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Un viaje para encontrarte a ti mismo 

“Adán, ¿dónde estás?” (Génesis 3.9). Esta pregunta será el trasfondo 

de los temas de las primeras fichas sobre la dimensión humana de la 

persona del misionero. 

Justo cuando Adán reconoce que se ha escondido, comienza su 

camino, "porque el regreso decisivo a sí mismo es el comienzo del 

camino en la vida del hombre, el comienzo siempre nuevo del camino 

humano" (M. Buber, El viaje del hombre). 

El regreso decisivo a ti mismo comienza con la pregunta “dónde estás” 

con tu vida, contigo mismo, cómo te sientes y qué sientes, y continúas 

en el viaje a la escucha de tu mundo interior. 

Se trata de emprender un viaje, un éxodo, una peregrinación interior. 

Un viaje hacia y a través de la intimidad de si mismo, mucho más 

difícil y exigente que los viajes a través de mares y océanos, países y 

continentes. En efecto, para hacer este viaje son necesarias la humildad 

del buscador, la sed del viajero, la perseverancia del peregrino. 

Es obvio, pues, que se trate de un viaje más hacia la profundidad que 

la extensión, que sea una búsqueda incesante del sentido de la vida, de 

la verdad sobre uno mismo y que sea un centro que no está fuera de 

nosotros, sino dentro de nosotros. 

Un viaje en contratendencia en un mundo en el que la exposición 

pública voluntaria, en las redes sociales, de la propia vida, el propio 

cuerpo y los propios espacios interiores (domésticos y psíquicos) está 

experimentando un crecimiento exponencial. 

La experiencia enseña que verse a si mismo en la cara y el descenso al 

corazón requieren, por un lado, modestia, discreción y respeto por la 

intimidad de los demás; por otro lado, producen desilusiones, rompen 

las idealizaciones de si mismo, las imágenes de nosotros mismo que 

nos hemos formado ponen en crisis, por la aceptación de heridas del 

pasado que siguen causando sufrimiento en el presente. Si uno no está 
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dispuesto a aceptar la verdad sobre si mismo, siempre será un 

espectador incapaz de tomar las riendas de su vida. 

El recuento de sí mismo como autocuidado. 

Durante el viaje, no importa a qué etapa de la vida hayas llegado, te 

será muy útil intentar escribir una autobiografía, para tu utilidad, de lo 

que has hecho, sentido, amado y sufrido; te ayudará a poner en orden 

tu vida. 

Cuando empieces a recordar, a repensar lo que has vivido y a escribir, 

sentirás que estás presenciando el espectáculo de tu vida como 

espectador: a veces indulgente, a veces exigente y lleno de sentimiento 

de culpa o, simplemente, satisfecho con lo poco que has intentado vivir 

al máximo. 

La sorpresa más extraordinaria es exactamente ésta. Se aprende del 

análisis de la propia historia; es decir, se aprende aprendiendo de uno 

mismo, resumiendo, conectando, dandole sentido a los hechos de la 

vida, recordando los del pasado que, por prisa o descuido, no hemos 

entendido y que, sin embargo, han marcado nuestra vida hasta el día 

de hoy. 

La autobiografía, entonces, no es simple y únicamente un regreso al 

pasado, sino que se convierte en un camino formativo que nos ayuda a 

hacernos preguntas, a abrir nuevas miradas a toda nuestra vida y nos 

permite "cuidarnos" en nuestra totalidad, en la complejidad de nuestra 

humanidad. 

Nos ayuda a comprender quiénes somos, a aceptarnos a nosotros 

mismos y a amarnos por lo que somos.  

Contar la vida nos brinda momentos de alegría inaudita, una felicidad 

que contagia positivamente la vida de los demás y el estilo de la 

misión, enflama la voluntad de vivir reavivando el deseo de comunicar, 

proyectar, explorar.  
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El valor de escucharse a si mismo  

Un prerrequisito fundamental para escribir y contar nuestra vida es 

tener el valor de escucharse para mirar las cosas desde una 
perspectiva nueva. 

Escucharse a si mismo es la capacidad de quedar en contacto con la 

propia experiencia, con las emociones y los retornos imprevisibles de 

traumas del pasado que están guardados celosamente en nuestra 

intimidad y que necesitan ser asumidos positivamente en el 

autoconocimiento y en el crecimiento personal. 

Escucharse a sí mismo, por lo tanto, es útil para la toma de conciencia; 

es decir, tomar conciencia de las necesidades, las emociones y los 

sentimientos personales y, también, para identificar lo que le falta, lo 

que desea y lo que no lo hace plenamente satisfecho en la vida y para 

poder, así, realizar el cambio anhelado.  

Silencio y soledad  

A menudo asociamos la soledad con el aburrimiento y la combatimos 

buscando siempre algo que hacer, y evitamos el silencio porque 

decimos que nos causa angustia y, ademàs, porque les quita un tiempo 

precioso a las personas y a los compromisos misioneros. 

La verdad es que no sabemos como cultivar y nutrir nuestros vacíos y 

tendemos a llenarlos con fantasías, pensamientos y diálogos 

imaginarios. Sin embargo, de esta forma, nos privamos de la 

posibilidad de escuchar nuestras emociones.  

Quien asume la soledad es quien manifiesta el valor de mirarse a la 

cara, de reconocer y aceptar como tarea propia la de "hacerse a si 

mismo". Y en el silencio no teme plantearse muchas preguntas sobre 

la calidad de sus relaciones con los demás, sobre lo que realmente le 

interesa, sobre las razones que guían su vida y sobre otras preguntas 

que le ayudan a vivir mejor.  
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De esta forma, el silencio y la soledad pueden convertirse en lugares y 

herramientas para sentir que estamos poblados de preguntas y 

sentimientos, y que, en realidad, existe también dentro de nosotros la 

presencia de otras personas que amamos y que nos hacen sentir bien.  

La soledad y el silencio, entonces, no serán sustracciones de la vida, 

sino que se convertirán en oportunidades para profundizar más en ella. 

Apertura a la novedad. 

En el viaje dentro de ti, es importante estar abierto a la novedad de lo 

inesperado. Porque la novedad desplaza y hace crecer a las personas, 

rompe con patrones preestablecidos e indica nuevos caminos de 

crecimiento personal y comunitario. 

Por otro lado, la novedad, en general, siempre nos asusta un poco; 

de hecho, nos sentimos más seguros cuando tenemos la sensación de 

tenerlo todo bajo control y de conocernos lo suficiente según nuestros 

esquemas mentales que nos permiten manejar mejor los impulsos y las 

fragilidades. 

Evitemos la presunción, porque no faltarán ocasiones en la vida que 

pondrán a prueba nuestra capacidad para manejar las emociones de 

manera equilibrada y controlar las compulsiones impredecibles de 

nuestra personalidad. 

Y esto ocurre también con Dios. Le seguimos, le acogemos, pero hasta 

cierto punto; nos cuesta abandonarnos a Él con plena confianza, 

tenemos miedo de que nos haga tomar nuevos caminos, que nos saque 

de nuestro horizonte muchas veces limitado, cerrado, egoísta, para 

abrirnos a sus horizontes. 

La novedad, que Dios hace brotar cada día en el camino de tu vida, es 

lo que verdaderamente te realiza, lo que te da la verdadera alegría, la 

verdadera serenidad, porque Dios te ama y sólo quiere tu bien.  

Pregúntate si estás abierto a las "sorpresas de Dios", si eres valiente 

para recorrer los nuevos caminos que te ofrece la novedad de Dios. 
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Capacidad de asombro 

Nos acostumbramos demasiado rápido a las personas y a la realidad 

que se nos apaga la capacidad de asombro. En este viaje, tendrás que 

estar preparado para dejarte sorprender. 

¿Eres todavía capaz de asombrarte de ti mismo, de la belleza, de lo 

nuevo, de las sorpresas de la vida? Lo inesperado y los contratiempos, 

en realidad, muchas veces, se convierten en "revelaciones" y ocasiones 

para profundizar y aprender de la vida. Porque las preguntas surgen del 

asombro que nos desarma, nos deja sin palabras, permite que los 

acontecimientos y las personas se nos acerquen, lleguen a nosotros, 

nos cuestionen. 

Sin asombro, nos cerramos a lo nuevo y nos sepultamos en lo ya 

conocido. Entonces arrastramos una vida pobre, monótona, aturdida y 

sin entusiasmo. 

Quienes están demasiado encerrados en sí mismos, quienes que se 

ahogan en sus sufrimientos, aquellos que están demasiado ocupados 

en defenderse y protegerse, no podrán nunca enriquecerse con las 

sorpresas de la vida. 

En cambio, quien tiene la capacidad de asombrarse acaba con lo obvio: 

nada es obvio y banal para el hombre capaz de asombro.  

El punto de partida: la alforja del mendigo 

El viaje hacia dentro de ti, en respuesta a la pregunta "Adán ¿dónde 

estás?", confiamos que te pueda ayudar a conocerte, aceptarte y amarte 

cada día más.  

Y este conocimiento de ti mismo tendrá que convertirse en el punto de 

partida para construir en ti algo nuevo, iniciar en tu vida procesos 

virtuosos que te harán dar un salto de calidad en tu crecimiento 

personal, en tu relación con los demás en la misión. 
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En la vida no podemos detener el cambio; nuestra tarea es interpretarlo, 

manejarlo y orientarlo, para que la vida no siga cambiando sin 

nosotros. 

La oportunidad es propicia. A lo largo de este bienio estarás llamado a 

soñar y a planificar una vida en constante cambio; podrás abrir 

inmensos espacios para mejorar y repensar tu persona, tu ser misionero 

y decidir como quieres que sea tu vida. 

Eres como un viajero que emprende un viaje, por caminos ya trazados, 

en compañía de otros misioneros. La meta frente a ti se te irá aclarando 

a medida que avances; en ese caso tendrás que parecer más a un 

"mendigo": de encuentros, de miradas, de sentido y de verdad sobre ti 

mismo y tu vida. 

En tu alforja llevarás unas cosas imprescindibles, como las que te 

hemos presentado brevemente en esta ficha. Son actitudes que, como 

brújula, te ayudarán a orientarte en los temas que te ofreceremos a lo 

largo de estos dos años: la vida como viaje, la importancia de mirarte 

hacia dentro y de escucharte, el deseo de escribir y contar tu vida, de 

valorar la soledad y disfrutar del silencio, junto con la capacidad de 

asombro y la apertura a la novedad. 

"Caminante, no hay camino; se hace camino al andar" (Antonio 

Machado) ...  De ti depende el éxito de este bienio y, sobre todo, de tu 

convicción de que "todo lo puedes en Aquel que te da fuerzas" (Fil 

4.13). 

El Papa Francisco también lo subrayó: “Nosotros nos gastamos con 

abnegación, pero sin esperar resultados llamativos. Sólo sabemos que 

es necesario el don de nosotros mismos… Sigamos adelante, hagamos 

lo mejor que podamos, pero dejemos que sea El quien haga fructificar 

nuestros esfuerzos como mejor le parezca” (E.G. 279). 

Feliz viaje en estos dos años. 
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Para la reflexión personal y comunitaria 

1. Resérvate un día para "escucharte a ti mismo" en soledad y 

silencio (¿cómo me encuentro en este momento de mi vida 

personal? ¿Cuál es la síntesis que estoy haciendo?) 

2. Comienza a escribir tu autobiografía de vida y misión, resalta 

los momentos destacados, los momentos imprevistos y los 

contratiempos, tratando de entender cómo el Señor te tomó de 

la mano y guio tu existencia. 

3. A nivel comunitario, encontrar oportunidades para compartir y 

narrar recíprocamente la propia vida. 

La Palabra de Dios te desafía 

Deuteronomio 8.1-10 

"... Recuerda todo el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho 

recorrer en estos cuarenta años por el desierto, para humillarte, 

para ponerte a prueba y conocer tus intenciones y ver si eres 

capaz o no de guardar sus preceptos ..."  

¿Qué camino has hecho con el Señor en estos años ... qué 

acontecimientos ... qué hechos ... qué momentos vividos 

recuerdas de una manera particular? 

1 Reyes 19.1-19 

“¿Qué haces aquí, Elias?” Es la “pregunta” reformulada una y 

otra vez, personalizada, siempre nueva, que te sacude y 

despierta y, a la vez, que te provoca y obliga a hacer un balance 

de tu vida. 
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Hechos 7 

En su largo discurso, Esteban traza las principales etapas de la 

historia de la salvación (de Abrahán a José, de Moisés a Josué, 

de David y Salomón a Jesús) y ofrece una relectura teológica. 

Lucas 24 

“De qué estáis hablando?”. Es la pregunta adecuada, y en el 

momento oportuno, para hacer hablar de su estado de ánimo a 

los discípulos de Emaús. Dirigida a ti hoy, es una invitación a 

sacar a relucir lo que llevas dentro: alegrías y preocupaciones, 

emociones y decepciones, resentimientos y celos ... ahora 

mismo. 

Pensamientos del Beato José Allamano 

“Para crecer en el camino de la santidad, se necesita esfuerzo continuo 

y generoso, buena voluntad para educar nuestro carácter y convertirlo 

en virtud. (…) Que nadie justifique el escaso provecho en la perfección 

con la excusa de su carácter. Más bien, acuse su propia pereza, porque 

ningún carácter, por sí mismo, puede impedirnos luchar y alcanzar la 

santidad. (…) Es un trabajo largo y agotador, pero necesario, si 

queremos mejorar nuestro carácter para que no sea una carga para los 

demás. No tengamos miedo de examinarnos profundamente para 

descubrir nuestras tendencias y debilidades (Así los quiero, 13). 

(…) En lugar de buscar todas las formas de darse a conocer para ser 

ayudado a corregirse y a perfeccionarse, alguien intenta esconder sus 

debilidades y encubrirlas. No actuaban así los santos. (…) No teman 

que conozcan sus defectos, porque así les ayudarán a corregirse. 

Tengan miedo de tener defectos, mas no de que los conozcan. Tengan 

un espíritu recto, sean sencillos, sin ambigüedades ... Lo que es, es. 

Recuerden que el Señor no obra en aguas turbias. Lo que hay en el 

corazón, llegue a la boca. La verdad es verdad y debemos amarla. Eso 
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es lo que quiero: espíritu claro, recto, transparente; lo que está adentro 

también esté afuera (Así los quiero, 44). 

De viaje como Abrahán  

La vocación de Abrahán (Génesis 12.1-4) es la de todo creyente.  

Abrahán también escuchó una voz que le decía: "¡Lech lecka, vete, ve 

hacia ti!" y a partir de ahí comenzó su aventura. Cuando Dios llama, 

rompe con todas las certezas anteriores, nos saca de los marcos 

inmutables en los que colocábamos nuestra identidad, nos quita los 

referentes habituales, saca de cómodas guaridas. La fe es un viaje, un 

camino interminable. Entre la llamada y el cumplimiento de las 

promesas, se extiende, de por medio, el territorio ilimitado de las 

tinieblas (sólo iluminado por alguna llama con la que Dios reafirma su 

fidelidad), de la soledad, de la prueba, de la extrañeza, de la 

provisionalidad. Abrahán "no sabe" nada. "El propósito del viaje 

propuesto es un país del que Abrahán sólo sabe esto: que Dios quiere 

dárselo" (Von Rad). 

Partir: salir de sí mismo 

Partir es, ante todo, salir de sí mismo. Romper esa costra de egoísmo 

que intenta encerrarnos en nuestro "yo". Partir es dejar de darnos la 

vuelta a nosotros mismos, como si estuviéramos en el centro del 

mundo y de la vida misma. Partir no es dejarse encerrar por el pequeño 

mundo al que pertenecemos: sea cual sea su importancia, la humanidad 

es mayor y es a ella que debemos llegar, a ella que debemos servir. 

Partir es abrirse a los demás, descubrirlos, ir a su encuentro. 

Bienaventurado el que se siente eternamente en camino y en cada 

persona ve a un compañero de viaje. Para nosotros, los descendientes 

de Abrahán, partir es ponernos en movimiento, ayudar a muchos más 

a ponerse en marcha y construir juntos un mundo más justo y humano 

(Dom Helder Camara). 
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De Evangelii Gaudium 

(…) "[Cristo], en su venida, trajo consigo toda novedad". El puede 

siempre, con su novedad, renovar nuestra vida y nuestra comunidad y, 

aunque atraviese épocas oscuras y debilidades eclesiales, la propuesta 

cristiana nunca envejece. Jesucristo puede romper también los 

patrones tediosos en los que pretendemos aprisionarlo y nos sorprende 

con su constante creatividad divina (E.G. 11). 

(…) Algunas personas no se dedican a la misión porque creen que nada 

puede cambiar y por eso para ellos es inútil intentarlo. Piensan así: 

"¿Por qué debería privarme de mis comodidades y placeres si no veo 

ningún resultado importante?". Con esta mentalidad se vuelve 

imposible ser misionero. Esta actitud es precisamente una excusa 

maliciosa para permanecer encerrado en la comodidad, en la pereza, 

en la tristeza insatisfecha, en el vacío egoísta. (…) Es una actitud 

autodestructora porque «el hombre no puede vivir sin esperanza: su 

vida, condenada a la insignificancia, se volvería insoportable. (…) 

Estamos invitados a descubrir esto, a vivirlo. Cristo resucitado y 

glorioso es la fuente profunda de nuestra esperanza y nunca nos faltará 

su ayuda para cumplir la misión que nos confía (E.G. 275). 

Oración 

Señor, Tú que eres el protagonista de mi historia, 

aquí estoy, hoy, frente a Ti  

con toda mi humanidad, tal cual es 

para responder a tu llamada a la santidad. 

Te ofrezco mis luchas diarias,  

los desafíos que enfrento y que me inspiran,  

así como las victorias que me acompañan. 

Quiero acoger plenamente este bienio de reflexión,  

decidido a redescubrirme amado  

y desafiado por tu Palabra que sana, orienta  

y ofrece vida nueva y abundante. 
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Tú que eres el centro de mi vida consagrada y misionera,  

concédeme la gracia de una renovación radical. 

Así, aferrado sólo a Ti y renovado en el fervor de tu Espíritu,  

podré servir a la misión ad-gentes, por el Reino y en la Iglesia,  

a través de mi familia Consolata, durante toda mi vida. 

Bendíceme hoy y siempre, Tú que estás vivo y presente  

en los senderos de la misión. 

Amén 
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